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Alerta por déficit primario 

Dato registra nivel más alto en 25 años y presiona la discusión de la reforma fiscal
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Desde 1985 no se presentaba un déficit fiscal primario tan alto como el actual, hecho que de no resolverse provocaría que más temprano que tarde el país no podría hacerle frente a sus deudas.

Los últimos datos disponibles muestran que, acumulado a octubre, el Gobierno Central tiene un déficit primario (total de ingresos, menos total de gastos, excluyendo intereses de la deuda) cercano a los ¢300.000 millones, lo que representa el 1,5% del Producto Interno Bruto (PIB).

El problema es que al mismo ritmo que crece el déficit primario de un país , se reduce su capacidad de endeudamiento y, por ende, de respuesta para enfrentar situaciones adversas.

Este tema llega a presionar la administración Chinchilla Miranda, pues, por ejemplo, solo por los daños ocasionados por la tormentaThomas –que afectó el territorio nacional en noviembre pasado– tendrá que invertir ¢172.000 millones, monto que representaría el 57% del actual déficit primario.

A estos imprevistos se suma el crecimiento normal de los gastos del Gobierno Central, que aumentan a un ritmo cercano al 20% anual y que, según Hacienda, son muy inflexibles. El jerarca de la cartera, Fernando Herrero, explicó que si se pretendieran reducir el gasto en 2% del PIB tendría que eliminar el 25% de la planilla del Gobierno Central, lo que representaría cerca de 31.000 puestos de trabajo. La otra salida sería solo pagar solo el 15% de las pensiones, o no transferir recursos a las universidades estatales.

El escenario deja a las finanzas públicas con una limitada capacidad de movimiento, lo que ya obligó al Gobierno a embarcarse en la discusión de una reforma fiscal. La propuesta fue presentada la semana anterior por el ministro de Hacienda, Fernando Herrero, y pretende aumentar los ingresos tributarios en un 2,5% del PIB. La iniciativa lograría –según estimaciones de Hacienda– reducir la deuda como porcentaje del PIB de un 54% a un 34% al 2016.

Problema de largo plazo

En 1994 se presentó una situación similar con el déficit primario, pero en esa ocasión se visualizaba que las razones de desequilibrio se eliminarían, algo que no sucede en esta ocasión. En ese momento, el problema se presentó principalmente como producto de la quiebra del Banco Anglo, pero esta vez las razones son estructurales.

A juicio del economista Jorge Baltonado, de la firma Aldesa, esta vez lo preocupante es la tendencia de crecimiento de este déficit en términos reales.

Desde su punto de vista recuperarlo solo se lograría con una economía creciendo a niveles del 6 % al 7% por los próximos dos años, algo que en la actualidad resulta inviable.

Unido a lo anterior Hacienda reveló que estima un déficit fiscal (que incluye el pago de intereses) que alcanzaría el 6% del PIB al 2012.

Frente a estos datos hay consenso en que el problema necesariamente se tendrá que resolver con más ingresos, pero se discrepa sobre la forma en que se logrará aumentar los recursos que entran a las arcas del Estado.

El analista de Deloitte, German Morales, explicó que la iniciativa de reforma fiscal de Hacienda, es una más a las de decenas de reformas parciales que se han realizado en los últimos 20 años al sistema tributario costarricense. Sin embargo, a su juicio requiere de cirugía mayor.

La reforma fiscal

Por su parte, Hacienda presentó a la opinión pública un punteo de lo que será la propuesta de reforma que llevará a la Asamblea Legislativa esta misma semana.

Se trata de un paquete que sustituye el actual impuesto de ventas (13%) por uno al Valor Agregado (IVA) del 15%, lo cual aumenta la base imponible actual, pues incluye servicios como salud y educación privada.

Además, propone un sistema de renta dual de un 30% y de un 15% para las ganancias de capital. El cambio más relevante es que las personas físicas con actividad lucrativa tendrán un tratamiento igual al de las empresas, lo que supone que asalariados podrían hacer mayores deducciones por este tributo.

Igualmente, propone modificará el código tributario, ampliará derechos y garantías del contribuyente y aspectos de responsabilidad fiscal.

